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Jinĉ pCM̂

f»-

itIO \\\\ 1 i ^  re o b e ñ  anunc ios  españole* y  e x tra n je ro s  sn este A d m in is tra d o s . [ "  18 Ffibrî H) 18^6 A d m in i f t r a c lo n  e n  Midrid, c a l l e  d e l  Doctor Fourquet, 7,
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HEVISTü h e  u o d a s .

La proximidad 
de Carnaval se 
deja sentir, y  el 
presente número 
responde plena­
mente á las di­
versiones que él 
.simboliza: más­
caras ofrecen sus 
grabados y  de 
máscaras voy á 
ocuparme en es­
ta sección, con­
sagrada á la mo­
da, cumpliendo 
asi palabra em­
peñada anterior­
mente. Lamén- 
tanse  nue.stros 
padres y  abue­
los de que el 
Carnaval ha per­
dido en impor­
tancia cuanto va 
ganando en cul­
tura, y  si asi fue­
se, por ciertoque 
no t e n d r í a  de 
qué quejarse es­
ta generación;  
pero el Carnaval 
no ha perdido en 
importancia, lo 
que ha hecho ha 
sido cambiar de 
carácter, sujetar­
se á los adelan­
tos sociales, qm* 
si eu un sentido 
han sido favora­
bles á la inde­
pendencia de la 
mujer, snjéranla 
en otro á consi­
deraciones más 
en armonía con 
la e s t imac i ón  
q u e  m e r e c e  
Nuestros abue­
los, que tenían á 
sus hijas en la­
mentable atraso 
de instrucción, 
considerando és­
ta un perjuicio 
para la  mujei-. ' 
llevábanlas en 
cambio á bailes 
de máscaras ,  
donde autoriza­
das con el anti­
faz, decían y  oían 
lo que de seguro 
no les hubieran 
permitido sus pa­
dres oir sin la 
carota. H oy en 
cambio, júzgase 
poco favorable-
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mente á la 
jóven que 
f r e c u e n t a  
los ba i l e s  
de máscaras 
p ú b l i c o s ; 
pero para  
que nada 
pierdaen es­
ta diferen­
cia la juve­
nil vanidad 
f emenina ,  
raT i l t i p l i -  
canse  los 
bailes par­
ticulares de 
trajes, don­
de las mu­
chachas lu­
cen maravi­
llas debuen 
gusto y  co- 
q t i e t e r i a .  
Ellas y  lo.s 
niños q u e  
llenan lo.s 
bailes ó los 
c a r r u a j e s  
que bajan 
al P r a d o ,  
constituyen 
el Carnaval 
de Madrid, 
y  para esta 
representa­
ción de la 
generación 
nueva, va­
mos á reco­
mendar al­
gunos mo­
delos, pro- 
piospara.sn- 
lon y  para 
calle.

Son pro­
pios del pri­
mer caso, 
por su poco 
abrigo, el 17 
y*20denue.s- 
tros mode­
los, y  ade­
más los si- 
gu i ente . s :  
Saltamontes, 
falda plega­
da y  corta 
de crespón 
verde, con 
túnica for­
mada p o r 
deshojas de 
raso estam­
padas para 
figurar lae 
vena.s, y  mi 
lazo de raso 
v e r d e  por 
detrás: cuer-
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po escotado de terciopelo color pardo, abierto sobre 
camiseta plegada verde, alas de raso verde y. gorri-

to cou antenas, guan­
tes y  medias verdes; 
zapatos bajos de igual 
color.

Egipcia. —  Falda de 
raso blanca y  túnica 
escotada rosa, tan lar­
ga como la falda, y  ce­
ñida por ancho cintu­
rón de oro y  piedras, 
con faja de raso amari­
llo, atada por las cade­
ras y  recogiendo de un 
lado la túnica: manto 
de sarga azul sujeto al 
escote, con collar co­
rrespondiente al cintu­
rón y  á .un escudo que 
va en el pecho con ca- 
ractéres egipcios. Com­
pletan este traje cotur­
no y  corona de oro liso.

í)indon (polla).-—Fal­
da gris de seda, con 

trencillas encarnadas, 
y  delantal recogido de
una punta, de seda rayada encarnada y  blan­
ca: cuerpo de terciopelo brochado en escamas, 
escotado y  con gran postilion de encajes ne­
gros: corbata grana, anudada y  caida en la­
zadas: alas negras pequeñas y  pequeña cófia 
de seda encarnada figurando cresta.

Para la calle, y  esencialmente para niños, 
recomiendo el murciélago, propio para niña; 
compónese de falda de raso amarillo con alas 
de murciélago bordadas en cenefa, y  cuerpo 
largo de terciopelo negro con alas que forman 
las mangas, forradas por fuera de negro y  por 
dentro de amarillo.

Jokey.—Para niña también, y  consta de fa l­
da de raso grana con cenefa bordada 6 pinta­
da, que representa caballos en la pista, y  tú­
nica amarilla, recogida á la izquierda con he­
rradura de piedras: cuerpo de terciopelo ver­
de con mangas amarillas, y  casquete de rayas 
de los colores del vestido.

Ferro.—Traje para niño, con calzón y  cha­
queta de punto marrón y  coraza de astrakan 
de pelo largo, y  tiras del mismo en las muñe­
cas, donde terminan las mangas, y  como guar­
nición de las botas: gorrito de astrakan con 
orejas de perro y  collar dorado.

Seguir describiendo caprichos más ó ménos 
graciosos, cuyas descripciones llegan á mis 
manos, seria tarea interminable, y  justo es 
dedicar algunas lineas á novedades de ú lti­

ma hora. Los cuerpos independientes de las faldas 
siguen haciendo su carrera triunfal para sociedad 
y  teatro: los sérvios y  búlgaros son los que llaman 
por el momento la atención en París, y  se bordan de 
cristal y  de oro: su forma afecta la de las chaquetas 
figaras, con lindos cinturones de peto bordados co­
mo la chaqueta, y  hechas generalmente en peluche, 
raso ó terciopelo: las chaquetitas de peto por delan­
te y  por detrás, ó con muy pequeños postillones, se 
combinan también con diferentes faldas, y  se ador­
nan con plastones ó encajes artísticamente colo­
cados.

E l crespón de la India se mezcla con el encaje de 
Inglaterra, para producir lindos fichús semejante 
la forma á los de Mnon  ó de María Antonieta: el 
fondo del fichú se hace de color y  la guarnición de 
encajes. También se ha notado alguna afición más á 
las flores en las últimas fiestas verificadas en París, 
dando la preferencia á las d i peluche.

Ahora dos palabras de sombreros, que como dice 
una cronista francesa, tienen el mérito de seguir 
los mismos cambiando sin cesar: después del Ticiano y  
el Chimenea, surge el Eatalia, al que da nombre la 
hermosa reina de Sérvia, que le ha lucido por vez 
primera: es redondo, y  se abren sus alas como las de 
un pájaro, recordando un poco el sombrero Rubens, 
foi-ma graciosísima. aunque algo atrevida; estos 
sombreros se hacen todos de fieltro con adornos de

rer esconderse pájaros pequeñísimos grana (carde­
nales). Otro también digno de recomendarse, es de 
'  8561

í-4-

m j

tei'ciopelo negro, cubierto 
de encaje Chantilly, con 
lazadas de cinta otomana, 
agua del Nilo (entre azul y  
verde), y  mariposas de aza­
bache: son un modelo do 
elegancia!

J. B alm a se d a .

E X PLIC AC IO N

de los grabados.

1. V estido  para  casa.

Está hecho en jerga ma­
rina, con delantal, peto, 
cuello, mangas y  cinturón 
bordado con cordon de se­
da y  acero: éste cierra con 
un broche, la manga es an­
cha y  va forrada de surah 
grana,

9 Í9

2. A lfabeto  bordado á  l a  cruz.

Es la terminación del alfabeto que tienen re­
cibido nuestras lectoras en números anteriores.

3. T ira bordada para muebles.

Puede emplearse para portieres ó sillones 
bordándose solo con tres colores á punto ruso 
y  de contorno sobre peluche, paño ó terciopelo.

4 V 5. Cenefas bordadas á  pu n to  ruso.

Pueden utilizarse para tapetes, almohadones 
ó sillerías; los colores dependerán del gusto de 
la bordadora.

6. F ald ó n  par a  recien  n ac id o .

L leva  una linda cenefa bordada á mano, 
abriéndose sobre delantal de encaje, comple­
tándose con lazos de cinta de raso.

7. Capa  para  recien nacid o .

Es de cachemir blanco, bordada de sedas y

fuarnecida de astrakan. Puede lo mismo bor- 
arse en cachemir blanco que rosa con seda de 

su oolor.
terciopelo y  lindas plumas. Como -capotas, tengo á la insta un 
modelo recien llegado para una alta dama: es de terciopelo verde 
con bridas iguales y  grugo d e lazadas, entre las que parecen que-

8. Sobretodo  par a  n iñ a .

Está presentado por delante y  por la espalda,
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arde- 
es de

)ierto 
, con 
nana, 
tznl y 
e aza- 
lo doIDA.

j  hecho en jerga bonclé: la 
espalda va plegada en abani­
co, con pasamaueria en el ta­
lle, y  manga esclavina que 
cierra por delante con presi­
llas de cordon. Gorrito hún­
garo.

9 Y  10. V estido  p a r a  n iS a .
Es de forma inglesa y  he­

cho en lana Pekin, presentán­
dole nuestros grabados por 
delante y  por la espalda: ésta 
va cubierta de un paño frun­
cido en el talle, y  prolongán­
dose á formar el pouf, abrién­
dose del pecho sobre plaston 
fruncido, como el cinturón 
que cubre la unión de la fal • 
da. Solapas, puños y  cuello 
de terciopelo Pekin, adorna­
do éste además de cuentas de 
madera.

11. C apota  d e  f i e l t r o
N Ú T R IA .

Va levantada el ala de un 
lado, forrada de terciopelo y  

adornado el borde de galón 
de oro y  seda: lazos de cinta 
nutria y  plumas fantasía.

12. P albto t  d e  p a S o  n ú t r i a .
Es de falda fruncida por 

detrás, sin más adorno que T irh  bordada para  muebles

mangas anchas con puños de 
moiré. Capota de peluche con 
lazos y  bridas de lo mismo.

14 Á 16. T rajes para n iñ as .

14. Vestido de jerga.—Es de 
color azul marino, falda ador­
nada con dos plegados, y  la 
cliaqueta larga y  abierta so­
bre plaston fruncido de surah 
granats. Sombrero de fieltro 
marino con lazadas de cinta 
azul y  granate.

15 y  16. Vestido de tercio­
pelo verde. —  Falda plegada, 
con encaje al borde y  cuello 
fichú, de seda azul pálido con 
encaje al rededor, como el de 
la falda y  mangas; cinturón 
azul pálido, y capota ó som­
brero redondo de terciopelo 
verde. Nuestros grabados pre­
sentan el traje por delante y 
por la espalda.

17. Á 20. D isfraces.

17. Diablillo.—Falda corta 
de paño grana con ancha ce­
nefa de picos de terciopelo 
negro, y  chaqueta abierta del 
mismo sobre chaleco grana: 
doble manga corta, abierta la 
de encima sobre la de abajo: 
birrete grana con alas negras.

18. Sonbrete. — Con este

O S .

iSA.
:a ma- 
peto, 

turón 
de se- 
•a con 
es an- 
surah

en re­
dores.

llones 
3 ruso 
opelo.

ISO.

idones 
sto de

mano,
mple-

4 G e iefa  á pun to  tuso 5 Ceuefa i p un to  ni.so

una tira de a.strakan por delante, y  en el cuello, vueltas y  bolsillos. Sombre­
ro de fieltro con cuentas de madera y  plumas.

13. A b r i g o  e s  t e j i d o  f a n t a s í a .
Lleva por delante vueltas de moiré, y  gran lazo por detrás de cinta igual:

A l
idas y  
D bor­
da de

/ .•

/A

)alda,

O cO/i

."o?, ;í

31
I

- W u

o0'>-

► e»c

B26

(i Fa ldón para recien nacido S V estido para  n iila 7 Cara ¡ !•' '-¡en nacido
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nombre se conoce álas camareras de la época de Luis XV . Falda 
de lana granate con tira verde clara, y  delantal de seda verde 
lormando dos puntas, con peto igual sobre el corpifio plegado, 
de lana blanca, como la manga corta, sujeta con puño verde: có- 
íia de encaje lazos granate.

19. Polaka. -  Cuerpo coraza de terciopelo azul con pasamane­
rías de lana blanca. y falda corta de raso gris con arabescos de

dad. Así se ve que en los trajes de casa, por ejemplo, la 
sencillez es tan útil como indispensable é la mujer espa­
ñola; á. una bata de gran cola, que impide dedicarse con li­
bertad k las labores domésticas, prefiere otra redonda, li­
geramente indicada, como se manifiesta en el grabado figu­
ra 1.*̂ , que nosotros hemos hecho dibujar en beneficio de 
ese mismo tipo.

^ i ̂i..'*

ig?*}
9 V estido l ia ra  n ir ia  V éase  e l n é ia . 10)

cordou de plata, Capa cortahúsar de raso gris 
co¡¿ muletillas de plata, gorrito húngaro de 
terciopelo azul, cinturón de cuero y  oro para 
sostener la espada y  botas de charol.

20. Cazadora. —  Falda de terciopelo ama­
rillo , sembrada de lentejuelas, abierta á la 
derecha con solapas rosa, y  dejando ver falda 
igual plegada: cuerpo cruzado de terciopelo 
azul, con vueltas de raso rosa, y  mangas igua­
les con acuchillados rosa. Sombrero guardia 
francesa, gola de linón y  hombreras bordadas 
de lentejuela.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

ttlfí.ll

x l

•____

»>»

' ''-A

, ‘i

i

i - —C -f* "* " ' j/ ' j .

12 P a le to t de

11 Capota de ñ e ltro  m itr ía

CORTE Y  CONFECCION

Un célebre escritor y  
amigo nuestro, ocupándo­
se de la introducción .en 
España de ciertas moda.s 
extranjeras, ha dicho, que 
así como hoy no existe gé­
nero alguno dominante en 
la arquitectura, porque se 
busca en ella la resolución 
de problemas olvidados ó 
desconocidos, propios á la 
vida moderna, así también 
hay en los trajes unaliber- 
taá que no constituye g é ­
nero exclusivo, pero que 
somete también á las exi­
gencias de esa misma vida

Í al predominio de las 
eas de progreso. Esta 

apreciación viene á confir 
mar las doctrinas que sir­
ven de base á los artículos 
que venimos publicando, 
y  que, en concepto nues­
tro, realizan uno de los 

asuntos más precisos á las 
modas actuales. No obs­
tante, en cuanto al corte y 
confección se refiere, siem­
pre que se interne en nues­
tra nación una moda que 
se salga de los límites de 
nuestro caráctery costum­
bres, debe modificarse, 

sustituyéndola bajo una 
forma española, á la mane­
ra que el hombre sustitu­
yó, áraíz de la revolución 
ifatice.sa, el sombrero hon­
go por el sombrero á la 
federica.

Estos retoques que el 
arte de vestir admite como 
base de una esencial ar­
monía, son tan profundos 
como necesarios, pues 

vienen á influir poderosa­
mente en el modo de sér 
de un pueblo, cuyo tipo 
desecha lo inconveniente, 
aceptando, por simpatía 
qu izá , cuanto le presta 
elegancia y  entera comodi-

tSs

a z

^  10 KaimldH ile l i iú m . U

La  bata bien cortada debe contener tres ta­
blas interiores que, naciendo del talle, termi­
nen como final de las costuras de espalda; su 
vuelo debe tener tres metros próximamente, 
debiendo ser sostenido por una franja de cri­
nolina oscura, puesta sobre un falso de ¡ler- 
calina. E l cuerpo ha de ser holgado, á cuyo 
efecto se practicará un solo tachón en el delan - 
toro, cuya profundidad no exceda de .seis ceu- 
tímetros. Estas prenda.s se cortan primera­
mente lormando un patrón que abrace el 
cuerpo y  parte de la.s caderas, el cual. iwia

I I ■ II'

ii'il

: II’

js!'

%

13 A b rig o  de te iid o  fantaHÍa

-'íj"
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vez extendida la tela sobre una mesa, se 
coloca por su órden, estableciendo los lar­
gos primeramente por el de atrás, j  des­
pués el costado y  delantero, siempre á con­
tar desde el mismo talle para abajo.

Los vuelos de las diferentes piezas de 
que la bata se compone, y  que constituyen 
«1 modelo citado, se reparteü en iguales 
rantidades entre la espalda, el costadillo y  
el delantero, de suerte que las dos prime­
ras piezas contengan metro y  medio, é 
igual cantidad y  otro tanto el ultimo, á fin 
de que no se amontonen una sobre otra, 
desplegándose con elegancia, sin formar 
ondas en la parte inferior de la falda. (Véa­
se el modelo).

Para conseguir el entalle de debajo del 
brazo, se ejecutará una pinza que, partien­
do de la sisa, tome la cintura, y  termine, 
disminuyendo esta costura, unos diez cen­
tímetros más abajo de las caderas. Los 
adornos colocados sobre nuestro modelo 
son sobrepuestos, es decir, primeramente 
lia sido cortada y  probada la bata y  des­
pués hilvanados y  cosidos á la tela, como 
si se tratara de un delantal ó de una ancha 
y  cruzada solapa. E l abotonado se efectúa 
por corchetes, más sus anillas correspon­
dientes, las cuales se fijan en el lado dere­
cho del delantero.

La  hechura de los vestidos de esta espe­
cie, por su amplitud, reclaman telas de do­
ble ancho, que por lo ménos respondan A 
los vuelos que dejamos establecidos; pues 
los géneros estrechos, llamados de medio 
ancho, exigen enormes cuchillos, que además 
de ser ridiculos, deterioran la confección v 
la hechura.

Cuando las mangas son anchas, á seme­
janza de nixestro figurín, la costura del co-

■.•m

14 Á Ifi T bajbs I’ara  n iñ a s

H  V estido  Je  ie rítft tr, y V estido de terciopelo

do se suprime, y  la bocaman­
ga se fija en 48 centímetros, ó 
sean 24 por cada manga; en­
tendiéndose que el corte se 
practica á telas dobles. En to­
dos los casos, los forros deben 
ser flexibles y  claros.

C esáreo H ernand o .

UN D I A  O C U P A D O

Aunque lo bajo de la tem­
peratura convidaba poco á 
madrugar, la necesidad de ver 
á un hombre de negocios que 
suele salir temprano de su 
casa, me obligó también á 
abandonar la miadlas háalgo 
ménos tarde que de costum­
bre.

Serian escasamente las ocho 
de la mañana cuando al en­
trar á tomar un ligero refri­
gerio en la chocolatería va­
lenciana en la calle del Caba­
llero de Gracia, entraba á s »  
vez la amable y  bella conde­
sa de.... (permitame su mo­
destia oculte por hoy su ilus­
tre titu lo) en la pequeña ig le­
sia que toma nombre de la 
leyenda atribuida al famoso 
caballero Jacobo Gratis ó 
Gratia.

A l salir, queriendo seguir 
el cristiano ejemplo de la con­
desa, entré á orar algunos 
instantes en el templo, vien­
do que en el propio momento

l~  D ia b lillo l'S Soubrette
17 Á 20 D isfraces

ÁPS&
19 Polaoa Caeadara
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se acercaba la egregia señora á la barandilla 
del presbiterio para recibir fervorosamente el 
Pan exxcarístico de manos del sacerdote.

Una hora escasa después, la casualidad me 
lúzo hallar de nuevo á la condesa, que arre­
bujada en su gaban negro forrado cíe pieles, y  
volviendo la esquina de no recuerdo qué calle 
de las que comunican entre si las de Hortale-’ 
za y  Fuen carral, entraba en una modesca casa 
de la primera de dichas tres calles.

Acaso, y  si no se tratara, en primer higar, 
de dama tan justamente reconocida como una 
de las más significadas cooperadoras de cuan­
tas obras de caridad emprende la alta socie­
dad madrileña, y  no la hubiera visto momen­
tos antes apartarse del confesonario para ir á 
comulgar, rae habría mi escepticismo, casi 
general, hecho pensar con curiosidad sobre el 
objeto del matinal paseo de la dama en cues­
tión.

Pero precisamente anteayer mi planchado­
ra, que es á la vez portera de la casa que á 
menudo visita la caritativa condesa, al entre­
garme las habituales prendas de mi uso, ter­
ciándose la conversación acerca de la bella 
señora,. supe que á la modesta morada acude 
ésta con repetida frecuencia á socorrer á una 
pobre y  desgraciada familia que casi sostiene 
exclusivamente la benéfica asociación en que 
la condesa ejerce uno de los cargos más mo­
lestos para quien no tuviese sus altas prendas 
morales ; el de visitar enfermos y  llevarlí^s á 
su propio y  humilde domicilio, socorros y  con­
suelos.

Aquella mañana, sin duda, había llevado 
también la condesa á la octogenaria anciana 
y  á sus pobres nietezuelos, pan y  abrigo, cari­
ño al alma y  confortación al espíritu.

Antonio (consiéntame el lector seguir reservan­
do nombres propios), á quien v i algo de.^pues, en la 
mañana misma del dia á que me refiero, y  al que 
confesaba, yo un tanto avergonzado y  arrepentido, 
mis dudas acerca del fin con que á veces van solas 
por la mañana algunas señoras, me dijo:

—Pues mira: sigue avergonzándote y  arrepintién-
dote: la condesa de.... (y  nombró á la de que me
estoy ocupando), que por cierto acaba de convidar­
me a almorzar, y  a la que acabo también de ver en-
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trar en la iglesia de Don Juan de Alarcon cuando
yo salía de oir misa, iba también sola, y  ¿sabes lo 
que he visto? pues que en el torno de las monjas 
depositaba sin duda alguna limosna, pues que yo 
mismo he oido el sonido metálico de la moneda al 
rozar la madera del torno.

Es decir que no solo había hecho 'la  condesa la 
obra de caridad á la familia desventurada que po­
día agradecer á su visita el bienhechor obsequio, 
sino otra también de.spues en forma más incógnita 
y  reservada.

L a  condesa se conoce que cuando de loables 
obras se trata, utiliza cuantas formas crea la exce­
lencia de su corazón-bondadosísimo.

¡Ah! si la humanidad toda fuese como la heroína 
de esta narración.

Pero no rms apartemos de lo que voy refiriendo, 
que afin porfortuna hay en ello ejemplos tan her­
mosos como dignos de ser imitados.

Como hé dicho, Antonio....  almorzaba
ese dia en casa de la condesa, y  yo, que había oido 
celebrar el órden admirable que en el interior de 
su casa tiene también, como en todo, la ilustre seño­
ra, el esmero con que se verifica el servicio, el cui­
dado que ella hace poner hasta en los menores de­
talles, preguntaba así por la tarde en paseo á mi 
antiguo compañero de colegio:

— ¿Qué tal te han tratado en casa de la condesa? 
— Admirablemente, me contestó: almuerzo esco­

gido; servicio perfecto; espléndida chimenea; con- 
id í .......versación agradabilisiinamente sostenida y  compa­

ñía tan elegante c imo ilustrada.
—¿Vienes de allí ahora?
—Poco hace salimos; los hombres después de a l­

morzar, unos fumaban y  charlaban de la cosa piibli- 
ca, y  el conde, que tiene el buen gusto de aborrecer 
la política, y  yo, hemos estado echando unos cuan­
tos cientos de carambolas.

—^Pues no estuvisteis muy amables con la conde­
sa y  su cuñada, que supongo almorzaría también....

— Sí, y  la duquesa de....pero no hubo descortesía
alguna por nuestra parte; sino que se fueron á ce­
lebrar las damas una junta para acordar los porme­
nores de no sé qué nueva caridad que proyectan, 
concierto 6 beneficio de función teatral, ó de no re- 
cirerdo qné: ello es algo para sacarnos el dinero; 
pero que con mucho gusto puede darse cuando lo 
pidan damas tan bondadosas y  con fines tan piado­
sos y  humanitarios.

Hablamos mi amigo y  yo de cosas diferentes, 
cuando un afj ituoso y  reverente saludo del mismo 
Antonio me hizo ver A la condesa con su hermana 
política, que llegaban al paseo de coches del Retiro, 
y  al unir al de mi acompañante mi saludo también, 
pensaba yo cuánta no sería la actividad de tan es­
merada señora y  el buen órden en todo, como he 
dicho, que áun con actos benéficos por la mañana, 
convidados para almorzar al mediar el dia y  juntas 
benéficas por la tarde, todavía pudo tener la conde­
sa algunos instantes en que dejarse ver en su cómo­
do laudan en el vespei'tino paseo del Parque de 
Madrid.

T  habrá acaso quien crea que las damas elegan-

E spa lda d e l ñ g a r ia  ilu ia ia a d a  que ee re p a rtió  e l 26 de Knero
tes que á él concurren de diario no hacen sino di­
vertirse: ¡error! habrá de todo: no lo niego; más por 
fortuna para los desvalidos, hay en Madrid, gracias 
á Dios, tantas condesas de. ...

Volviendo del paseo, aún solemos ver el carruaje 
de la  condesa á la puerta de otra ilustre dama, á 
quien sus dolencias frecuentes, y  áun crónicas, sue­
len privarla bastante de poder concurrir al mundo: 
uno de ellos, el dia mismo á que me refiero y  en el 
que por remate de descripción tuve el gusto de ver 
también á la condesa en su palco del teatro Real.

En uno de los intermedios en que había en él mé- 
nos gente y  que es cuando tan solo pueden hablar­
se con ella algunas palabras (tal es la habitual con­
currencia á saludarla y  á disfrutar de su conversa­
ción discreta y  moral), subí un rato.

Se trataba, para no interrumpir la tarea benéfica 
del dia, del objeto que habían sido los temas de dis­
cusión en otra segunda junta, á que también había 
asistido la virtuosa señora, después de la  celebrada 
en su espléndida mansión: ¿y cuáles eran? la mejor 
forma de distribución de los donativos hechos á 
ciertas asociaciones benéficas por nuestros augustos 
monarcas: otras juntas que habían de presidir dias 
después excelsas infantas: el reparto de papeletas 
para xina rifa de beneficencia en proyecto, y  la ven­
ta de ejemplares del Abnanaqiie del Sagrado Corazón 
de Jesús (1), cuya adquisiciou me atrevo humilde­
mente á recomendar á aquellas pocas de mis lecto­
ras, á aquellos pocos de mis lect.jres que aún no le 
tengan y  que espero van á adquirir, no_ por mi in­
dicación, sino porque á la vez su cristiano, mo­
ral, culto y  vanado texto lo recomiendan mejor aún 
que mis palabras, tratándose de una obra de cari­
dad yo espero que verla iniciada no más, sea bas­
tante para que cada cual, eu la medida de sus fuer­
zas, quiera emular con el loable ejemplo de la con­
desa de....«cuyo nombre no..... debo acordarme.»

Voy á concluir; mas Antes permítaseme una prue­
ba más de la belleza de alma de la  señora que con 
su-i virtudes rae facilita hoy cumplir la oferta re  es­
cribir algunas líneas para la presente y  caritativa 
publicación.

Precisamente el dia en que la casualidad me lúzo 
hallar á la condesa en actos piadosos y  caritativos

la tarde v  no raénospor la mañana, benéficos por la tarde y  
laudatorios aún en medio de las conversaciones 
mundanas propias de los coliseos, por la noche;_ se 
cumplian diez ó doce años de une dacecon el sim­
pático y  discreto conde de.... (sigue ei nombre en
silencio): estos señores, no obstante el elegante al­
muerzo de la mañana, habian tenido también por la 
noche, para celebrar esa fecha, un gran banquete, 
con lo cual e.-.taba probada la admirable organiza­
ción de la casa, que no impide un bien servido fes­
tín matinal, la celebración de otro aún más exquisi­
to y  suntuoso por la noche; y  al retirarse del teatro
para hacer una ligera aparición en los salones de.. . 
(otro nombre propio que he de omitir), sé que la
condesa decia al conde al motar al carruaje:

__Créelo: voy solo por cumplir; pero me encuen­
tro más contenta de mí misma en las juntas bené­
ficas que en los bailes: repartiendo limosnas mucho 
más satisfecha que oyend) generalidades en nues­
tro palco del Real: y  sintiendo siempre no traer á 
mis pobres á nuestros convites.

¡Qué excelincia de corazón!.... pero ya lo he di­
cho; no es se, por fortuna, el único que entre las da-

(U  Se vende en las principales librerías, en el local del
p ro p io  A hüo de kuérfanoH  de.l S n u ra d o  C orrnon , de J esú s  y  en  
casa' d'e' la s  c a r ita t iv a s  dam as p a troneaas  d e l m e r i to r io  E s ta ­
b le c im ie n to .

mas de nuestra clase elevada late con vivo amor y  
santo regocijo al ver emprender obras de caridad 
cristiana y  de piedad misericordiosa.

No lo duden mis lectoras: son muchos loa ejem­
plos que podría yo citar aquí nominalmente de da­
mas egregias que con los esplendores de las fiestas 
y  distracciones propias del mundo elegante, hacen 
alternar actos meritorios de mansedumbre, y  de 
bondad y  de corazón.

Y  es consolador saber, creedme á mí, que no una, 
sino muchas señoras, tienen dias tanto y  aún más 
ocupados, que el en que por efecto de várias casua­
lidades y  sin variar más que algún detalle que pu­
diera, no omitido, dar á conocer, contra su modesto 
deseo, el nombre de mi bella, antigixa, excelente ami­
ga la señora condesa de....he tenido la  honrosa sa­
tisfacción de presentarla á mis lectoras y  lectores, 
practicando desde bien temprano obras de miseri­
cordia y  de piedad.

E d u ar d o  d e  C o r t á z a r .

L A  MEJOR CORONA.
( s o n e to ).

Eres mujer, de la üeldad tesoro, 
Pues te adornan encantos seductores; 
Celos tienen de tí las mismas flores,
Y  te ensalzan los ángeles á coro.

Inútil es á m i laúd sonoro 
Tixs hechizos cantar halagadores,
Que para gracias tantas y  primores.
La  ventura te ofrece un trono de oro.

Siéntate en él; tu cetro es la belleza. 
Tu virtud, la corona más preciada 

'Que altiva ciñe tu gentil cabeza.
Si su pura fragancia delicada 

Guarda tu pecho fiel con entereza, 
Nada temas, mujer: serás amada.

J u a n  B a u t is t a  C á m a r a .

D o n  B e n ito  (B a d a jo z ) , 20  d e  E n e ro  d e  1856.

ELVIRA Y O^B^LDO
(RECUERDOS DE ASTURIAS)

POR
X V A . M O ' V  D E  E A .  H ü  E R T A  P O S A D A .

Á M I AMIGO LORENZO GARGÍA BARBON.
Hice oi bo iJiS'qu - be pr. ante rarios

amigos, dr'licBil- ui^a |>roilui'vi<in (lo mi escaso in­
genio, y  hoy longo el g .si • ile cumplir la ofbrti.

Sé cuan ilrsveulajuso es, purn los autores, colo- 
lar la acción en tiempos pri'sentes y en lugares 
que pue ’en ser canoi.iitut de su> ¡eciures. La dis­
tancia seduce la fantasía, y el pasado (ireaia en- 
canioB a todo lo que envuelve eniie los pliegues de 
su misterio.

A eilu V niajB, he preterido, de acuerdo conlí- 
gn cantarlas glories y bellezas de nuestra pro­
vincia, y  recorrer los sitios, en que se mecieroa 
nuestras cunas, y resbalarou los (lias de nuestra 
risueúa juvenlud.

No e\amiii-a, pues, mi oVa con el escalpelo de 
iu critica: Jut^alB, impresionado por el recuerdo de 
nuestra antigua y verdadera amistad

, Iíamon.
C AP ITU LO  I.

E l terrible habitante del Gánges y  del Himalaya 
plantaba por primera vez en España sus ensangren­
tadas huellas.

E l cóler. morbo arrastraba al sepulcro numero­
sas víctimas.

La  córte y  las ciudades, las villas y  las aldeas ge­
mían aterradas ante los estragos de tan horrorosa 
epidemia.

El débil anciano y  el vigoroso jóven, el inocente 
niño y la animosa mujer, exhalaban en cada pala­
bra un suspiro, y  en cada suspiro un grito del alma, 
viendo que la muerte sembraba, con airada mano, 
el luto y  la desolación.

Parecía que el ciclo no escuchaba las súplicas de 
sus hijos, y que Luzbel extendía su manto de ex­
terminio del uno al otro extremo de la Península.

Corría el año de 1834.
A  corta distancia del pueblo de M ...., en el anti­

guo y  nobilísimo principado de Astúrias, habitaba 
un matrimonio, cuyo hogar era el refugio de los 
pobres y  desvalidos.

Dios había coronado la unión de aquellos séres, 
cuyos corazones eran fuentes inagotables de ternu­
ra, cuyos labios eran perennes manantiales de con­
suelo, y cuyas manos .^staban extendidas siempre 
para sembrar el bien, concediéndoles una hija, úni­
co fruto de su.s purísimos amores.

E lvira contaba veinte años, y  aún cubría sus ojos 
el velo de la inocencia.

EduCiida en el santo hogar doméstico, recibía de 
su madre las lecciones propias de su sexo, j  escju- 
chaba, en boca de su ilustrado padre, los misterios 
de la ciencia.

Naturaleza había derramado sobre ella el tesoro 
de sus gracias y  de sus encantos.

Brotaba en su alma privilegiada la flor de la ino­
cencia, y  ceñía sus sienes la corona de la pureza.

E lvira era el espejo en que se recreaban sus pa­
dres, el Ídolo á que rendían tributos de adoración, 
y  el blanco á que dirigían sus deseos y  aspira­
ciones.

La  muerte arrebató, entre crueles tormentos, á 
Antonio, padre de Elvira, victima de la horrible 
enfermedad, que asolaba la comarca.

Próximo á abandonar este valle de lágrimas, es­
trechaba contra su corazón á la que había conipar-
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tido con él las alegrías y tristezas; que alfombrára 
de ¿ores el camino de su existencia; oue fuera sol 
de sus dias y  luna de sus noches; á aquélla, en cu­
yas miradas bebía la luz de su alma, y  cuyas pala­
bras hacían latir su seno con dulcísimo latido, cla­
vando á la  vez sus macilentos ojos en la candorosa 
hija, que postrada ante una imágen de la Virgen, 
elevaba al cielo, envuelta en inocentes suspiros, una 
plegaria de amor y  de esperanza.

—Elvira—balbuceó el paciente—ven á darme el 
último beso.

La  joven tendió los brazos liácia el autor de sus 
dias, recogiendo, con sus labios, el postrimer alien­
to del que la dejaba huérfana en el mundo.

Las últimas caricias de Antonio helaron el rostro 
de su hija, é impiúmieron en sus labios un sello de 
dolor y  de amargura.

jPobre padre! ¡Cuánto su-friria en aquellos momen­
tos, al sentir circular por sus arterias el veneno, 
que iba á poner término á una vida consagrada á 
su esposa y  al único fruto de su castísimo y  desin­
teresado amor! ¡Cuán terrible sería para él el ins­
tante, en que aquélla, anegada en llanto y  exhalan­
do hondos suspiros, le arrancó de los brazos á la 
que era el alimento de su alma, la antorcha de su 
inteligencia, la luz de sus ojos, la sangre de su co­
razón y  el aliento de su pecho!

Pero estala escrito que Antonio no había de diri­
g ir los pasos de E lvira por las escabrosas sendas de 
la juventud, y  el implacable viajero del Asia cortó 
el hilo de su preciosa existencia.

Un ministro del altar desató, con el sagrado bál- 
salmo, los lazos que unían á Antonio con los demás 
mortales, y  las puertas de la Sion celeste se abrie­
ron para dar paso á un alma, qire elevada en alas de 
los querubes, iba á cantar las glorias del Altísimo.

El reloj del tiempo señaló entonces para Elvira 
una hora, á cuyo sonido se abrió ante su vista un 
mundo de lágrimas y  desconsuelo. En el almanaque 
de sus dias de ventura y  satisfacciones escribió la 
inexorable Parca otros de pesar y  de tormentos.

La  noche comenzaba á extender su manto de som­
bras sobre la tierra, envuelta en el blanco sudario 
del invierno, y  la luna á bañarla con los melancóli­
cos rayos de su plateada frente, cuando Encarnación 
y  su hija abandonaron la mortuoria estandia.

Antonio fue la última victima arrastrada al se­
pulcro por el cólera-morbo-asiático, en el pintores­
co pueblo de M ...., situado en el centro de un fron­
dosísimo valle.

C AP ÍTU LO  II.
Creada el alma de Encarnación para la de Arfto- 

nio, é identiñcadas ambas desde la infancia, la de 
aquélla no pirdo sufrir por mucho tiempo el vacio 
que sentía en si misma, desque la  muerte sepultó 
en la uada el cadáver de éste.

Encarnación, llena hasta entonces de vida, sintió 
que las fuerzas la abandonaban, consumidas por el 
horrible mónstruo de la tristeza.

En vano Elvira, sentada en el regazo de su ma­
dre, la prodigaba continuamente dulcísimascaricias, 
llenas de amor y  de reconocimiento. En vano pro­
curaba enjugar, con sus labios, las lágrimas que 
surcaban el rostro de la infortunada viuda.

¡Cuántas veces la sorprendió postrada ante la imá­
gen de María, exhalando su pecho entrecortados 
.suspiros! La  hermosura del sufrimiento cubría en­
tonces sus facciones, haciéndola semejante al ángel 
del dolor y  de la  amargura.

E l estado de decaimiento de Encarnación se agra­
vó notablemente el dia del primer aniversario de 
la muerte de su esposo.

Cubierta para ella naturaleza con fúnebre cres-

Son, negóse á respirar el suave ambiente del jar- 
in, bajo cuyos árboles pasaba siempre, con su hija, 

las últimas horas de la tarde, tejiendo E lvira una 
corona de ¿ores ó de vistosas yerbas que, embalsa­
mada con el perfume de sus besos y  el aroma de 
sus suspiros, depositaban, al toque de la oración, á 
los pies de la imágen de María, que habia santiñca- 
do con su presencia la muerte de Antonio.

La  triste viuda se vió al dia siguiente en la ne­
cesidad de guardar cama.

Durante el año trascurrido, desde la muerte de 
su esposo, la debilidad se habia apoderado de su 
cuerpo, y  el delirio vino á agravar su situación.

Los médicos opinaron unánimemente, que se 
aprovechara el primer momento lúcido de la en­
ferma, para que recibiera los últimos consuelos de 
la Iglesia.

El que manda al trueno y  al huracán, y  á quien 
sumisos obedecen el rayo y  la centella, no le negó 
esta gracia.

Poco después, corrían abundantes lágrimas por 
las mejillas de Encarnación, al recordar la soledad 
en que dejaba á su querida hija, sin un escudo que 
la librara de los peligros y  asechanzas del mundo.

Elvira, muda cual la estátua del silencio, creía 
ver al ángel de la muerte cerniendo sus negras é 
impalpables alas sobre el lecho de la que había con­
siderado siempre como su Providencia en la tierra.

En momentos tan angu.stiosos, elevó sus ojos al 
cielo, y  el cielo le  concedió fuerzas para sobrepo­
nerse al dolor, que embargaba sus sentidos.

Selló un beso en los moribundos labios de su ma­
dre; enjugó el sudor frió que brotaba de .su rostro, 
y  entre sollozos y  suspiros pudo dirigirle estas pa­
labras:

— ¡Tranquilizaos, madre mia! ;El cielo se apiadará 
de nuestra desgracia!

cuyas hojas te 
del mundo; la 
escabroso sen-

Encarnacion, al escuchar la voz dulcísima de E l­
vira, clavó en ella una mirada, de esas que miran y  
no ven, y  haciendo un esfuerzo, la contestó:
. — ¡Tranquilamente abandonaría la tierra, hija de
mi alma, sx no te dejara en ella...., sola...., sola.... ,
sola..... sin otro amparo que tu bondad é inocencia!

—Sola,no. Me acompañarán siempre vuestro ejem­
plo, vuestros consejos y  Él que nunca abandona á 
los que de corazón le imploran.

-  Es verdad, Elvira. El es la única áncora de sal­
vación en las bori-ascas de la  vida; el árbol cuyas 
¿ores perfumarán tu existencia, y  
prestarán abrigo en las tormentas 
luz que iluminará tus pasos por el 
dero de la vida....

—Sí. É l es también la salud de los enfermos, el 
paño de las lágrimas y  el consuelo de los afligidos.

—¡Ay, hija mia! Mi vida se extingue; se ha seca­
do la fuente de mis iágrimas, y  no espero otro con­
suelo, que la misericordia del Altísimo, al presen­
tarme ante las gradas de su trono.

— ¡No, madre mia! Viviréis, para que viva vuestra 
hija, para enjugar mis lágrimas, pai'a consuelo de 
mi corazón....

— ¡Im posible! E l consuelo te bajará de la  g lo ­
ria. Acude á Dios en todas tus tribulaciones y  en 
todas tus amarguras. Tus padres, postrados ante su 
omnipotente grandeza, te aj’udarán á implorar su 
misericoi’dia.

La  vida de Encarnación iba desapareciendo por 
instantes.

Cogió entre los brazos la cabeza de su hija, y  ex­
halando quejumbrosos su.'^piros, trazó sobre ella, 
con su mano derecha, la señal de nuestra redención!

—¡Por Dios, madre mia! I tejad que vuestros sus­
piros sean recogidos por mis lábios, para depositai-- 
los en el corazón.

—No, Elvix-a. E l suspiro de la muerte envenenaría 
tus esperanzas.

— ¡Mis esperanzas! ¡Ay! ¡Presto se disiparán como 
el humo!

—Eres jóven, hija mia, y  acaso el Dios de los cris­
tianos te tenga reservado un brillante poi-venir.

La  muerte abogó la voz de Encarnación, cuando 
estrechaba contra su pecho al ángel, que habia dul- 
ciflcado los dias de su existencia.

Elvira, ante el cadáver de sn madre, sintiendo su 
corazón hecho pedazos y  la sangre helada en sus ar- 
térias, cayó exánime sobre el duro pavimento.

A  vosotros, carísimos lectores, que recibisteis de 
vuestra madre el primer beso de cariño, cuando 
brillaba en vuestro rostro la primer sonrisa de ino­
cencia; que, sentados en su regazo, bebisteis en sus 
labios el perfumado aliento de las flores y  leisteis 
en los pliegues de su corazón el acendrado afecto 
que, para vosoti’os, atesoraba su pecho; que, d irigi­
dos por ella, recorristeis la tranquila y risueña sen­
da de la infancia, y entrasteis en el revuelto y  bo­
rrascoso mar de la juventud....¿necesitaré pintaros
el estado de Elvira, en los dias que siguieron al fa­
llecimiento de la que miraba como personificación 
del amor divino?

No; porque los ojos de vuestra madre, como los 
de la desdichada Encarnación, tienen siempre para 
vosotros rayos de esperanza, y  sus labios palabras 
de ternura y  de consuelo; sus manos se tienden para 
bendeciros ó acariciaros, y  sus brazos se abren para 
estrecharos contra su amantisimo seno.

Por eso, veis en ella vuestra Providencia en la 
tierra; por eso, sabiendo que la amargura constitu­
ye el doloroso patrimonio de los mortales, com­
prendéis la que destroza el alma de Elvira, y  por 
eso, la expresión más grata á vuestros oidos y  á 
vuestro corazón es el nombre de madre!

¡Madre! ¡Nombre dulcísimo, que agita la última 
fibra del corazón! ¡Angel, que rodea de caricias nues­
tra cuna! ¡Compañera, que jamás nos abandona en 
las borrascas de la vida!

¡Madre! ¡Sol, que vivifica nuestra existencia! ¡Lu­
na, que ilumina nuestra razón! ¡Estrella, que dirige 
nuestros pasos!

¡Madre! Su amor derrama en nuestros pechos el 
rocío dé l a  virtud, y  sus palabras hacen orotar en 
nuestra alma un manantial de inagotables delicias.

Si tú, madre querida, á quien no puedo ofrecer 
mis brazos, para que reclines en ellos tu nevada ca­
beza; á quien no me es dable estrechar contra mi 
seno para que aspires el perfume de mi corazón, es­
tampar en tu venerable frente mis labios, donde 
aún siento los dulcísimos besos de los tuyos, ni lle­
var una frase de ca. iño á tus oidos, cuando en los 
míos resuenan tus tiernisimas palabras y  siento en 
mi rostro tus apasionadas caricias....si pasas la  vis­
ta por estos renglones, no veas en ellos otra cosa, 
que un público testimonio del entrañable amor que 
te profeso. Si arrancan de tu corazón un suspiro, y  
de tus pupilas un líquido diamante, perdóname, 
madre mia, son el espejo de mi alma, un pálido re­
flejo de mis sentimientos, un destello de la hoguera 
que arde en mi pecho, y  un corto, pero sincero tr i­
buto de agradecimiento á la que debo lo que ful, lo 
que soy y  lo que seré en el mundo.

(Se contimiará).

ER R ATAS .
En el artículo titulado Del Natwalistno, que vió 

la luz en el número del 2 del corriente, se han de­
jado pasar inadvertidamente las que siguen :

Páginas. Colum na. L inea. D ice . Léase.

revoluciones
enetvadoras
tan
lace) ias 
les recordemos 
heimcsa, jcro á 
adm irada

38 3.®’ ? soluciones
3S .3.̂  loo enervadas
38 3.* in i tanto
39 1.® 31 cacerías
39 2 .® £,9 recordar
39 S.® 35 heImo^aá
39 .'i.® 8 admirable

Aparece también Hopstok por Klopstoh: Redaitz 
por Redwitz: Ri*ug por Krug: y  en la pág. 39, co­
lumna segunda, falta para completar el párrafo que 
empieza en la línea 80,'todo lo que va á continua­
ción: <‘á presentar sus producciones con toda la des­
carada desnudez que se observa en la nación vecina, 
y  sin embargo, conocemos dramas, por cierto aplau­
did! simos, que habrán hecho asomar á no pocos 
rostros los sonrosados colores del pudor y  la ino­
cencia ofendidos.»

---- -J? ____________________
EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.

F ig . 1.°' Troje para salón.—Vestido de terciopelo 
rojo, terminada la falda por dos plissés rosa y  ver­
de y  con delantal de raso rosa, adornado con guir­
naldas de rosas bordadas de sedas de colores sobre 
tiras de terciopelo, y  entre las tii'as dos paños ple­
gados en cascada del mismo terciopelo, que comple­
ta la falda en cola cuadrada. Cuex'po de peto, hecho 
en tex-ciopelo, con plaston de raso y  cenefas borda­
das en el pecho, cuello, mangas, hombro y  cintux-oii, 
que x-emata por detrás en lazadas de raso.

F ig. 2.®' Traje para paseo. Falda de terciopelo 
verde dorado, orillada al rededor de ancha pasama­
nería de seda y  oro, que sube en quilla por la iz­
quierda, rematando el borde de la falda dos plissés 
de raso: túnica drapeada en punta por delante y  
caída por detrás, con pequeño panier á la izquierda, 
hecha en lana de igual color, completando el traje 
chaqueta de tercioijelo con plaston y  cenefa de pa­
samanería alrededor, que se repite en el cuello, pu­
ño y  hombreras. Sombrero de fieltro gx-is, con forro 
y  adornos de terciopelo igual al vestido y  plumas 
verde y  azul.

CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA.

B a z a .— J ).  J . P  0 .  D .— R e c ib id o s u  a r t íc u lo  re lid o a o . 
q ue  p u b lic a ré  con  m u c h o  g u s to , y  d e ja re m o s  p a s a r a í unos 
m im e ro s  p a ra  q u e  sa lga  eu  su t ie m p o  p r . p ió  de  cuaresm a.

S a n  B a r to lo m é -— V). G. D .— E n  e l p ró x im o  p lie g o  re c ib i­
rá  e l ca ne s ii q ue  desea y  en o t ro  i r á  e l p a ñ u e lo  d e  m a lla r io s  
a be ce da rio s  lo s  t ie  e y a  en  n ú m e ro s  a n te r io re s , y  s i desea 
a lg u n a  c i f r a  d e te rm in a d a , p ue d e  p e d ir la  y  se le  p o n d rá . N o  
es fá c i l  d e d ic a r u n  p lie g o  e n te ro  á  u n  s o lo  s n s c r it f ir

L é r id a .— D . M .  S .— L o s  so m b re ro s  q ue  m á s  se lle v a n  son 
d e  í ie . t r o ,  p e ro  n o  es tá  de  n in g u n a  m a n e ra  fu e ra  de  o r io r tu -  
n id a d . q ue  m a ^ d e  h a c e r á  su  n iñ a  u n  so m b re ro  re d o n d o  de  
te rc io p e lo  ig u a l á los  a iio rn o s  d e l v e s tid o .

V a le n ñ a .—  U.® J .  M .— L a s  capas de  c r is t ia n a r  m ás  lu jo ­
sas son  las  d e  te rc is^ ire lo  fra p é  b la n c o  co n  fle c o -p lu m a  a lre ­
d e d o r d e  la  e sc la v in a : ta m b ié n  la s  hacen  m u y  r ic a s  d e  fa ya  
y  d e  c a c h e m ir, b o rr la d a s  con seda y  to rz a l.

O ijo n .— i ) . “  R  C .— P u ed e  h a c e r e l p e d id o  q u e  g us te  á  casa 
d e  E sc a la n te  ó  h S an R a fa e l, y  le  e n v ia rá n  c u a n to  g u s te  en 
m a te r ia le s  d e  la b o re s .

A D M IN IS T R A T IV A .

B ü r g o s .— J . G.— R e n o v a d a  la  s u s c r ic ío n  p o r  se is  meses 
y  m a n d a d o s  lo s  n ú m e ro s  según  se p u b lic a n .

O rense. -  N .  P .— T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  tre .‘i 
m eses u n o m b re  d e  D .®  F . U . y  m a n d a d o s  lo s  n ú m e ro s  p u ­
b lic a d o s .

B u r c e 'o n a . -  J . y A .  B .— T o m a d a  n o ta  d e  la s  dos s u s c r i-  
C lones q u e  lú d e  v  m a n d a d o s  lo s  n ú m e ro s .

L a  Bi-->bal.— L .  B .— R e c ib id o s  los  s e llo s  y  re n o v a d a  la  
s u s c r ic io n  p o r  e l t r im e s t r e  c o rr ie n te .

C o r u i la -— A . M  — T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  
t r e s  m eses y  o t r a  d e  R e v is ta  p o r  o tro s  t r e s  y  e n v ia d o  el 
to m o  de  n  ga lo .

O m eífa de A o g a ^ /a .— M .  J . — R e c ib id a  la  ]ib ra n z .a . re n o ­
v a d a  la  s u s c r ic io n  y  m a n d a d o s  io s  n ú m e ro s .

P u e n te  la. R e in a .— J - U h  — T o m a d a  n o ta  d e  s u  s u s c r i-  
o io n  p o r  se is  m eses y  m a n d a d o  e l to m o  q ue  p id e .

V iv e ro .— P . S. N . — R e c ib id a  la  l ib ra n z a , re n o v a d a  la  sus 
c r ic io D  y  m a u d a d o s  lo s  n ú m e ro s .

G i jo n .~  R  M  — R e c ib id a  su c a rta , to m a d a  n o ta  de  dos 
8USCI ic io u e s . u n a  d e  señoras y  o t ra  d e  S a s tres  y  m an d ad o s  
lo s  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

P r a d o  — J .  P . d e  i ) . — T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  
u n  a ñ o  y  m a n d a d o s  los  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

Z a r a u o z a — C  G .— T o m a d a  n o ta  de  u n a  s u s c r ic io n  p o r  
se is  m eses desde  p r in c ip io s  de  a ñ o , p a ra  M .  M .  y  m a n d a d o  
lo  p u b lic a d o .

C á d iz . -  i .  y  C .— T o m a d a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p a ia  
D .® h j M .  y  m a n d a d o  lo  p u b lic a d o , as í co m o  lo s  n ú m e ro s  
q u e  re c la m a .

O rg a ñ a  — I .  C .— R e c ib id a  la  l ib ra n z a ,  re n o v a d a  la  sus- 
c r ic io n  y  m a n d a d o s  loa  tu m o s  d e  re g a lo .

A g v i i a r .— A  A . — R e c ib id a  la  l ib ra n z a  y  re n o v a d a  la  su s ­
c r ic io n  p o r  e l a ño  86.

Z a r a  toza .— J . S .  — Tom .ada  n o ta  d e  u na  s u s o r ic i 'n  p o r  
a ño  á n o m b re  de  D .*  A .  M  C a m p o w e lli  y  m a n d a d o s  los  
n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

M á la g a . -  J .  G T . — T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  
se is  m eses y  m a n d a d o s  lo s  n ú m e ro s  p n b lio n d o s .

PERSONAS DEBILITADAS por un em- 
podrecimiento tío la sangre, á las cuales 
el módico aconseje el empleo del HIERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concenr 
iradas de HIERRO BRAVAIS, con preferen- 
cía á las otras preparaciones ferruginosas

Bfi todas ta Farmacias, -  Buigid la firma.
La Páte E p í la to ire  D u s s e r l im p ia  e l lo s t r o d e  pe los  su- 

p é r f ln o s , s ie n d o  p a ra  eso la  P á te  J ú p ih to ire  D u s s e r  de  u n a  
p e r fe c ta  e i ac ia - t  ene adem ás la  g rau  v e n ta ja  de  b a ila rs e  
d e s p ro v is ta  d e  to d a  a cc ió n  q u ím ic a , s ie n d o  p o r  lo  ta n to  ab  
s o lu ta m e n te  in o fe n - iv a .  (E n  M a d r id ,  p e r fu m e ría s  d e  P a s ­
c u a l, F ie r a ,  In g le s a , e tc .;  en  B a rc e lo n a , L a fo n t ,  e tc .)

Ayuntamiento de Madrid
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^K A N A N G A .JA P O N
RIGÁUD y  C'‘ Perfumistas

PARIS — 8, Rué Vivlemie, 8 — PARIS

^  ^ g u a  d e  (K a n a n g a  es ía locion más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan 
quea el cútis, perfumándolo delicadamente.

^ X t r ü C t O  de(^CLXlCmgdfSuavisimo y 
(7 tocrálico perfume para el pañuelo.

I ^ c e i t e  d e  ̂ a a a a g a ,  tesoro de la cabellera, 
^  ] que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreviene.

^ d b O U  d e  ̂ ^ d llQ Itg d fé l  más grato y un- 
tuoso,conserva al cútis ju nacaradatransparencia.

p o l v o s  d e  (^ajiaflg-a,blanquean latezcon
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

JJeposito en las principales Perfamerias

aris-

AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a - F u e r t e  (aei año 1 8 7 8 )

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estrado para el pañuelo

compuesta po r

ED. PINAUD
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PARIS, 37, Bonlevard de Strasbourg, 37, PARIS

DiCCIOMKlO POPULAR E LA LE.\(ÍUA CASIELLWA
por

D . F E L I P E  P I C A T O S T E  
Precio ^  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

El VELLO de NZITOITLe LAIT XdAIiZILLA &
déla P B R F t/ M C lliA  JVinroiv, n ie  do *  S ep -  ̂
tem br», 31, Paria, acelera el deaai rollo <ie la 
garganta de laa jóTenes y  recoottitoye el pe^úo enOa- 
qutcído en laa mujerea de caalquiera edad. Eritenae 
lia numeroiaa imilti'ioDea y  falsiflcacionea.

La Véritable EAU de ZTinon

P o lv o  d e  a rr o z  e s e n c ia lm e n u  h ig ié n ic o , re c o m e n d a d o

flo r  e l la b io  D o c io i  C o n s t a n t i n  J a m k s , i lu m in a  
a tea d á n d o le  u n a  b la n c u r a  lu m in o a a .

FunFV.nEntA jvimoiu 
31, rué du 4 Septem bre, Parta.

La SÉVE SOUECILLIÉEE
la que preservé liemor^ a Ninon de Léñelos de las 
arruea: y  conservo su Ireacura, lozanía y  belleza 
basta' mis dr loa OCHENTA anos, <dlo ae enrnentra 
en la p e i i r v H B R i A  ¡ t * M o n ,  81, rué du _
4 Septem bre, Parle. v K t x o m ,  31. rué du 4 Septem bre, Paria.

prolonga, aumenta y pone negras las pestañas y  las 
celas. I)a a la mirada la exprf.ioo dulce y  v: /a de la 
belleza griega, E v it» ' la s  tm ita c io n e s  fa in ñ c a  :ones. 
Esleproilucio se encuentra solo en bii* isR FVATB R rA

AGUAdeHOUBIGANT
Suy apieciláa para d  Tuudor y para los Baáus.

H O U B IG A N T
P e r F u m i s n i  i t e  l a  l i e n t a  ü e  I n g l a t e r r a .  

1 9 , F a u b o u i'g  S t -H o n o r é ,  P a r ia

¿g E T E R N A  B E L L E Z A  d e  la  P IE L  o b te n id a  p a ra  e l  e m p le o  de la

PERFUMERIA ORIZA
d.e La L E G R A N D , rtuveedorde la î oriude Hüsia.

OCREME-ORIZA®
^ ^ O N ueL E N Q ^

•sseurde plusieüi^^S

Esta C R E M A  suaviza 
y  blanquna la PIEL 

J  le  da la TRINSPAUBNCI.! t  la  
tilEBL'BIU du laiUmTÜD.

Hasta la e<bid U más adelantada
P R ES ER V A  IG U A L M E N TE

e l rostro iiei Bochorno, 
de liL. Manchas de Roles

5?5TOUTtS t£S  P A R F R I iO ^ i^

ORIZA-LÁCTÉ
LOCION EMULSIVA 

Blanquea y relrosca I > piel I 
Quita las inanchLis de rojez-1

O RIZA-VELO D TÉ
JABONseguneiCO.fieveill 
Lomassuave para la piel.

ESS.. ORÍZA
I Perfumes a todos los ra -l 
Im iiie tesden .resnu em .f 

idopiadus per la nuda.

Kft mas Tinturas nrngresivas 
p ara  e l t>o1u  b U n rn .

James SMITHSON
Un solo fra sco  

P a ra  d e ro lv cM m iw ira iila í
alC abelloyáU Barba ' 

e l co lo r n a tn ia l en 
T O O O S  LO S « A T IC E S

\ ^ 7 r n .  .S M IQ Ñ Ó ^

ORIZA-VELODTÉ
I pólvo  de flo r  de a r r o z I

ad h eren teá lap ie l. 
Dande el Afelpado del 

BSlOCOtOD.

C O X  K R T R  I . I Q C I b O  
\ Bobay necesidad deUTAR la GABIU'' 

an tes n i  U espuei 
APLICACION FACIL 

Resultado inm ediato
N o  m »D c h a  In  p ie l, n i  p e rjo d ic a  

Ift Baliiii.
En todas la s  P e rfu m e ria a  

y  P e luquerías .

D epn sU o iii 'i i ic lp a l : 2 0 7 , c a l le  S a n -H o D o ré , P a r ia .

ALIMENTOdeiosNINOS
Para r o b u s te c r  a lo s  N iñ o s , la s  Mu­

jeres y p e rso n a s  d é b ile s  d e l Pecho, d e l 
Estómago ó  p a d e c ie n tes  de  Clorosis ó 
de -.dWdWíía, e l m e jo r  y  m a s  g ra lo  a l­
m u e rz o  es el R A C A H O U T  de los 
A R A B E S  de Selan^ren lerde París. 
Déiiésitos eo las Farmacias del lundn entero.— 6.

M A N U A L
PE

CULTIVOS AGRICOLAS
por

' D .  E U G E N IO  P L A  Y  R A Y E
Ingeniero de Montes

O b ra  d e c la ra d a  de  te x to  |<ara la s  e scu e ia - 
por R ea! o rd e n  de  S de  J m iio  de  1880.

EB1CI0K ESPECIAL PABl LAS ESGDELAS 
:on u n  ín d ic e -s u m a r io  p a ra  i 'a e i l i ia r  la  le c - 
’u ra  d e l l ib r o .

Se h a lla  d e  v e n ta , a l p re c io  de  4 r s . ,  e n  la  
A d m in is tra c ió n , D o c to r  F o u rq a e t ,  7, M a s  
drid.

l e e e e e e e e e e e e e e e ^ e e e e o e e e e e e e #  i
Exposition Uüiverselle 1 8 7 8 ^ ^  M édaü led 'O rX ro iideC h m lie rl

L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S

IGOTAS CONCENTRADAS
P E R F U M E S  NUEVOS PARA EL P A fíU E L O , —  Estos Perfumes reducirles á ud pequeña Tclúm ei | 

son mucho mas suaves en el p.iAuelo que todos los otros conoci'las basta ahora. ^
AR.TIOXJI-,ÓS~'RBO^M E2<rO .A.lDOñ ; <

1 P E R F U M E R IA  A LA L A C T E IN A  Celebridades m ed ica les )

SE VENDEN EN LA  FÁBRIDA : PAR IsV Í3 ,'-rüe d’Enghien, 13, P A R IS  X
llend'lto íii casa de I ; pritinn.iks Perfutni^tas. Boticarids y  P"liiqueros de España y  ambas A m é r ic a s .S
i  — 99m909C  o— — f  • • • • • • • • • • • •

C O M P A Ñ Í A  G O L O N I A L
D ie z  7 ocho m edallas de p rem io .

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  K l l a d e l í l a
C H O C O L A T E S , C A F i S ,  T E S  Y  B O M B O N E S .

____  D e p ó s ito : M a y o r ,  18 y  20- S u ra i-s a l,  M o n te ra ,  8. —  M a d r id

-A-G-TJ A . D I  v i i v A  baranda agua de .salud.
A C E I T E  D E  Q U I 1 V A  para la hermosura de los Cabellos

1 remiadoB 
e s  >0 ez i> o8 Íc ieB ee . CHOCOLATES . remiitdOB

en 20 exiiOBieionei

DE M A T IA S  LO PEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, T é s ,S o p a e , P a s t il la s  n a p o lita n a s . B o m b o n e s  f in ís im o s  de c l in « o la te y d n Ie e 6 ,d f  
08 m ás r ic o s  q u e  se e la b o ra n  en  P a rís  In m e n s o  y  v a r ia d o  s u r t id o  d e  ca ías  f in a s  á  p rop ó

u to  p a ra  re e a lo s . b o d a s  v  b a u tiz o s .EL CORREO DE LA MODA
E D I O I O . - V  D E  S y V S T R - E ^

Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

Se p u b lic a  m e n su a ln ie n t-» , c o n s ta n d o  ca da  n ü m e ro  de  o c h o  p á g in a s  en fo lio ,  
un  m a g n if ic o  f iü u r in  i lu m in a d o  en  P a rís , u na  p la n t i l la  q u e  c o ii t i  m e  d ib u jo s  de  
p a tro n e s  de ta m a ñ o  re d u c id o  a l d é c im o , y  u n  p a tró n  c o r tu lo  de ta m a ñ o  n a tu ra l.

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
E n  M a d r i d :  U n añ «, t : i  p tas. 50 cénts.
P r o v i n c ia * ;  y  P o r t u g a l :  U n a ñ o , i 5  p ía s . Se is m eses, 8 p ta s . 50 eénts 
C u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en  o ro .
R e q 'ilo .— A iodo  s n s r r i to r  de  año q u e  esté c o rr ie n te  en  e l p sgn , se le  re g a la ra  

La  M oda fic ta i p a n tie n . q ie  c o n u s te  e n  d  >s g ra n d e s  lá m in is  ilu m in a d a s , ta m a ñ o  
4 5 c e iits  po r 64, l;iN q u *  r p p r ’sen tan  las  u lt im a s  m od a s  de  P a rís  de  la ^  dos esta­
c io n e s  de l año . y  se rei> i r l  o i en A b r i l  y  O c tub re  

Los su s iT Íto re s  i le  fie rn cs lre  so lo  re c ib irá n  u n a .
A D M I f f l S r R A . G I O N :  C a l le  d e l  D o c t o r  P o u r q u e t ,  7 ,  

d o n d e  s e  d i r i g i r á n  lo s  p e d i d o s  á  n o m b r e  d e l  A l m i a i s t r a d o r .

9  GRANDES ALMACENES 9
d ií;S A N T ^ C R U Z

Sederías.— Encajes.— Imitaciones 
Fantasías lana para trajes 

Confecciones modelos de París 
Artículos especiales para trajes de baile

1, P laza de Santa Cruz, v  Bolsa, 16
Las Sras. Sascritoras á la l.‘*y4.-‘ ¿Jic.aa. raoiblria et FttAJAliV iuÜJfíiíAÜd, y las de l.‘, 2.‘ y 4.* el pliego de p itrooes.

üditor-propiet&rio GitKGORIO ESTRADA
' I •

Tip. de G, Estrada; Doctor Fourquet, 7- Administraoion: Doctor Fourquet, 7, MaUrul.
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